
Tengo que hablarte de mí
y de cuanto va llenando mi
día, de mi quehacer en casa,
mi trabajo o estudio; un pro-
yecto por realizar, mi trato
y servicio al prójimo.  Qui-
zás una pena, una preocu-
pación, un disgusto; o una
alegría, una buena noticia,
una victoria.  Seguro que
tengo que hablarte de algún
propósito por cumplir; tal
vez de una inspiración es-
pecial sobre lo que deseas
de mí.  Dime Señor, ¿qué
quieres de mí?  Te diré con
la Virgen Santísima:  "Hága-
se" -vaya haciéndose- en mí
según tu Voluntad.

Para terminar, te hago
una súplica muy especial:
Mira, Jesús; tu Iglesia y el
mundo necesitan hombres y
mujeres generosos que se
entreguen a Ti para ser após-
toles tuyos.  Elige de entre
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toles tuyos.  Elige de entre
nosotros a los que quieras;
llama y da valentía de dejar-
lo todo y seguirte para ser
sembradores de tu doctrina
de amor y portadores de tu
salvación.

Virgen y Madre de Dios,
yo me ofrezco por hijo tuyo,
y en honra y gloria tuya te
ofrezco mis ojos, mis oídos,
mi lengua, mi corazón: en
una palabra todo mi cuerpo
y mi alma; y te pido que me
alcances la gracia de no co-
meter jamás un solo pecado.

¡Aquí tienes a tu hijo!  En
ti, Madre mía, he puesto toda
mi confianza y no quedaré
confundido.  Amén.
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alegría: Dios está conmigo; yo
estoy con Dios.

Quiero estar siempre con-
tigo, Jesús, porque Tú me
amas y yo quiero saber amar-
te. Quiero tenerte siempre en
mi corazón para tener fuerza
para vivir con delicadeza y re-
ciedumbre la virtud de la san-
ta pureza que tanto te agra-
da.  Dame la fortaleza de los
mártires para ser valiente ante
la tentación impura, para ven-
cer mis malas inclinaciones.
¡Antes morir que pecar!  Si Tú
estás conmigo, te seré fiel.

Quiero desagraviarte, pe-
dirte perdón y consolarte por
todas las ofensas que conti-
nuamente recibes. ¡Qué bue-
no has sido conmigo! ¡Te pido
perdón por mis pecados!.  Te
amo con todo mi corazón, me
pesa haberte ofendido tantas
veces, y me propongo, con tu
gracia, no volver a ofenderte
en adelante. Me consagro to-
talmente a Ti; te entrego y

pongo en tus manos mi volun-
tad, afectos, deseos y todas
mis cosas.

Te hablaré ahora de perso-
nas que yo estimo mucho para
que Tú las bendigas y les des
lo que necesiten.  Sabes, Je-
sús, mejor que yo lo que hoy
y ahora más conviene para
cada uno.  Te iré diciendo sus
nombres: mis familiares ...
(nómbralas en tu interior),
amistades.... bienhechores....
en especial...

Te recuerdo también a los
enfermos... Te pido por las al-
mas del purgatorio y te ruego
por los pecadores, por los mo-
ribundos que están en pecado
¡para que conviertan y reciban
el sacramento de la confe-
sión!... Te pido por el Papa,
por la Iglesia, por los Obispos
y por los Sacerdotes... Es po-
sible que haya alguna perso-
na en el mundo en este mo-
mento que necesite que yo
pida por él: ¡Jesús ayúdale!

Gracias, Jesús, por la San-
ta Misa y por la Comunión.
¡Qué bueno eres y cuánto me
amas!  Yo te adoro y te amo.
Quiero amarte más, mucho
más. ¡Ayúdame¡ Porque a ve-
ces me olvido de Ti y, otras
veces, me vence la tentación
y la maldad.

En la Santa Misa se renue-
va tu Sacrificio del Calvario.
Mueres clavado en la Cruz, te
ofreces al Padre Celestial por
mi salvación.  No permitas que
me aleje de Ti por el pecado.
Jesús, sé Tú mi Salvador.

El pan y el vino, por las
palabras de la Consagración,
se ha convertido, en tu Cuer-
po, Sangre, Alma y Divinidad.
En la Santa Hostia y en el Cá-
liz estás vivo y eres Dios y
Hombre de verdad, aunque
mis ojos no te vean, creo, Se-
ñor, en este misterio de fe.  Te
adoro; te amo.  Ahora que he
comulgado puedo decir con
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